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RESUMEN
Cuando fui invitado con tanta amabilidad al XVI Congreso Colombiano de Terapia Ocupa-
cional el año pasado en Medellín, una de las impresiones más fuertes de mi corta visita fue 
el contenido de folclor cultural, a través del uso de la música y la danza, en muchas de las 
presentaciones. Esto hizo que fuera una experiencia muy diferente a la de otros congresos a 
los que he asistido. El significado de las culturas parecía ser una parte integral de la práctica 
profesional, por ejemplo con comunidades indígenas y con poblaciones en áreas rurales, 
así como del posicionamiento de la Terapia Ocupacional dentro de la historia colombiana 
reciente. Lo que resultó muy distinto para mí como británico fue que las manifestaciones 
de música y danza eran algo que todo el mundo parecía conocer y en lo cual todos podían 
participar. La fortaleza de este aspecto cultural compartido, el cual refleja algunos de los as-
pectos de la variedad de tradiciones en Colombia, fue cautivador. Esto me llevó a reflexionar 
sobre el enfoque comunitario de la ocupación humana con propósito, entendido como el 
hacer colectivo que constituye la cultura. Este artículo de reflexión discute algunos aspectos 
de la ocupación y la cultura como producto del hacer colectivo para el propósito humano 
de la comunidad. Se consideran la ocupación y la cultura en oposición a los antecedentes 
de uso de la ocupación para la salud, y como fundamento de las prácticas socialmente 
transformadoras. Se esbozan algunos aspectos de la cultura popular de Colombia y el Reino 
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Introducción
Bonder, Martin y Miracle (2004) ilus-
tran la importancia de entender la 
naturaleza de la cultura como algo 
aprendido, que se desarrolla con el 
paso del tiempo, posibilita la evalua-
ción, se soporta y se transmite a través 
de prácticas basadas en la ocupación. 
Las intervenciones en salud socialmen-
te transformadoras pueden estar basa-
das en prácticas culturales populares, 
como la canción y la danza folclórica, 
así como en prácticas de escritura ver-
nácula. Consideraré tales prácticas en 
relación con la idea de movimientos 
sociales (puede argumentarse que este 
sería el caso de algunas interpretacio-
nes de la cultura popular y las prácticas 
de escritura y publicación comunitaria 
de la clase obrera) y las implicaciones 
que esto puede tener para una práctica 
socialmente transformadora. La músi-
ca es una forma cultural comunmen-
te asociada a la narrativa, tanto en su 
estructura como en el contenido lírico 
Unido, y algunas razones por las cuales los profesionales deben ser cuidadosos en respetar 
su integridad, así como su capacidad para la innovación, la adaptación y el cambio como 
cultura viva. 
PALABRAS CLAVE
Ocupación, cultura, música folklórica, narrativas personales
ABStRACt
When I was so kindly invited to the XVI CCTO conference this past year in Medellin, one 
of the lasting impressions of that short visit was the folk cultural content, using music and 
dance, of many of the presentations. This made it a very different experience to other occu-
pational therapy conferences I have attended. The significance of cultures seemed integral to 
practice, for example with indigenous people and with people living in rural areas, as well 
as to the positioning of occupational therapy in its historic place within recent Colombian 
history. What was very different to me as a British person was that these performances invol-
ved something that everyone seemed to know and to be able to participate in. The strength 
of this shared aspect of culture, which may reflect some aspects of the rich variety of tradi-
tions in Colombia, was impressive. It led me to reflect on the community focus of human 
purposeful occupation as the ‘collective doing’ that constitutes culture. This reflective paper 
will discuss some aspects of occupation and culture as the product of collective doing for 
the community focus of human purpose. It will consider occupation and culture against the 
background of the use of occupation for health, and as a basis for socially transformative 
practices. It will draw on some aspects of Colombian and UK folk cultures and some of the 
reasons why practitioners might be careful to respect the integrity of these assets, as well as 
their capacity for innovation, adaptation and change as living culture. 
KEY WORDS
Occupation, culture, folk music, personal narratives
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de las canciones. Es, entre otras cosas, 
un medio a través del cual es posible 
acceder a la memoria, a historias y ex-
periencias con significados personales 
o colectivos que, por sus contenidos 
y contextos, pueden eventualmente 
posibilitar o limitar y excluir (García, 
2014). García (2014) señala que bue-
na parte de la exploración de la músi-
ca como intervención (y de las artes en 
general) se ha hecho desde una pers-
pectiva jerárquica, y que, por lo tan-
to, es necesario evaluar estos procesos 
y entenderlos desde una perspectiva 
popular. Concluiré explorando las bi-
bliotecas humanas como una forma de 
práctica basada en la ocupación para 
trabajar con narrativas a través del diá-
logo. 
Hammel (2009) argumenta que la 
intervención de Terapia Ocupacional 
debe respetar el contexto cultural; 
no obstante, la profesión asume cier-
tas posiciones respecto a la actividad 
significativa que no están respalda-
das en investigaciones culturales. Por 
ejemplo, Hong, Heathcote y Hibberd 
(2011) describen muchas actividades 
culturalmente aceptadas para trabajar 
con adultos mayores, pero a pesar de 
que establecen planes teniendo en 
cuenta las consideraciones clínicas, 
prácticamente no se discute la profun-
didad cultural identificada por Bonder, 
Martin y Miracle (2004), que podría ser 
necesaria para suscitar en las personas 
narrativas que sirvan como base para 
las artes o la reminiscencia. Sin em-
bargo, desde la perspectiva del desa-
rrollo de actividades de escritura, por 
ejemplo, Goldblatt (2007), Mathieu, 
Parks y Rousculp (2012), y Williams 
(1996) describen la importancia de 
las prácticas culturales con diferentes 
comunidades y exponen cómo se pue-
de trabajar con la gente para que logre 
apropiarse de sus creaciones. 
Otras ideas equivocadas pueden 
perjudicar el uso de medios culturales 
como intervención. García (2014) ad-
vierte acerca de la aplicación ingenua 
de los géneros musicales en los pro-
yectos de reconciliación en Colombia; 
señala la asociación simplista de la 
música con el sanar, cuando de hecho 
puede implicar contenidos y asocia-
ciones complejas, especialmente si 
se ha utilizado con objetivos políti-
cos o cuando expresa la perspectiva 
de las víctimas. Esto se evidencia en 
el poderoso trabajo de las víctimas del 
conflicto armado en Colombia que se 
refleja en la videoinstalación Bocas 
de Ceniza, del maestro Juan Manuel 
Echavarría (2004), en la que diferen-
tes personas cantan a la cámara. Sus 
alocuciones están llenas de dolor y 
sufrimiento. Estas canciones, por toda 
la verdad que cargan, pueden ser un 
material con el cual resulte muy difí-
cil trabajar; no pueden ser adoptadas 
sin respeto hacia las personas que las 
cantan y sin un poco de consideración 
hacia las experiencias de quienes pue-
dan escucharlas, especialmente si son 
los autores de tales atropellos. Como 
persona que no tiene experiencia en 
conflictos, puedo escuchar estas can-
ciones y relacionarlas con canciones 
del folclor británico que conozco y 
que hablan de desastres, algunas de 
las cuales pueden contener experien-
cias de quienes fueron testigos de los 
mismos; con las experiencias de per-
sonas que he conocido, que sobre-
vivieron a los bombardeos de la Se-
gunda Guerra Mundial o a episodios 
de los conflictos de Irlanda del Norte 
(por ejemplo, Sitzia & Thickett, 2002). 
Los profesionales no pueden predecir 
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cómo responderá la gente al conteni-
do, o lo que puede causar que una per-
sona reflexione sobre algo en lo que 
estuvo involucrado y reaccione. Los 
terapeutas ocupacionales a menudo 
trabajan con personas que tienen his-
torias difíciles que no se pueden repa-
rar. Los usuarios también pueden tener 
condiciones a largo plazo para las que 
probablemente no haya solución, pero 
con las cuales pueden vivir bien (Pem-
berton, 2014). Así pues, estas interven-
ciones deben tener la capacidad de 
mantener a las personas involucradas, 
de transmitir profundidad y significa-
do, de ofrecer aspectos de apropiación 
de la participación.
Cultura y comunidad
La historia del folclor y la cultura 
vernácula en el Reino Unido es dife-
rente a la de Colombia u otros países 
en muchos aspectos. A pesar de las 
relativas diferencias socioeconómicas, 
son importantes las relaciones históri-
cas entre los grupos culturales del Rei-
no Unido, particularmente la cultura 
inglesa y el legado del imperialismo 
han sido fuente de tensiones políticas. 
Estas relaciones históricas son com-
plejas, pues contienen elementos del 
folclor que hacen parte de tradicio-
nes oscuras, en ocasiones reinventa-
das, los cuales se han utilizado para 
ejemplificar perspectivas nacionalistas 
(Spracklen & Henderson, 2013; Pal-
mer Heathman, 2016), pero que tam-
bién pueden interpretarse de manera 
progresista (Bose, 2004; Rappaport, 
2004). Algunas comunidades en Co-
lombia han desarrollado expresiones 
musicales de una manera que preten-
de dar forma y expresar su identidad 
en resistencia al conflicto, a través de 
medios narrativos como el rap o el va-
llenato (García, 2014).
Es importante hacer primero una 
conexión entre cultura y comunidad. 
La discusión de Hield (2010) sobre 
la “comunidad popular” en Inglate-
rra describe las actividades llevadas a 
cabo en una comunidad con base en 
sus intereses comunes, no por su ubi-
cación geográfica. La autora retoma la 
sugerencia de Bauman (2001) respec-
to a que “comunidad”, incluso en el 
presente, se refiere a una comunidad 
imaginada de un pasado indefinido. 
Hield (2010) argumenta que la comu-
nidad de la música popular se delimi-
ta “a través de la práctica de cantar 
un compendio de canciones alusivas 
en las que [los cantantes] han puesto 
significado” (p.52). Es en ese reperto-
rio de música popular en el que esas 
personas parecen basar su identidad 
y su sentido de pertenencia a una co-
munidad. Es con una preferencia con 
lo que se identifican, en lugar de que 
la música popular sea producto de su 
identidad. A menudo son cantantes del 
común que aportan los escasos minu-
tos de su canción a una noche de reci-
tal, o tal vez los organizadores de una 
“sesión” en un bar con una pequeña 
audiencia (Hield, 2010). En ocasiones 
he participado en dichas reuniones, los 
recitales de los grupos editoriales co-
munitarios y los talleres de escritura en 
los cuales he estado tienen un sentido 
similar. Tales alocuciones, ya sean de 
material original o de canciones muy 
conocidas, tienen una intimidad parti-
cular. A menudo no hay tecnología in-
volucrada, no se necesitan micrófonos 
y, como eventos regulares en el calen-
dario de recitales, pasan a ser parte de 
una comunidad de narrativas.
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Intimidad e intercambio
La capacidad de hacer presentacio-
nes personales, la ubicación de la can-
ción popular o de cualquier otro me-
dio dentro de una narrativa más amplia 
(incluso si es parcialmente imaginado 
e idealizado, como exploraremos en 
un momento), es una parte clave de la 
cultura. Este intercambio personal de la 
narrativa es un aspecto importante de 
la conexión humana, de la construc-
ción de relaciones, volveré a esto más 
adelante en el artículo. En cada una de 
estas comunidades de intercambio, ya 
sea a través de una canción, un poe-
ma o una historia, la gente puede tener 
la sensación de navegar a través de los 
contenidos de una biblioteca humana. 
La biblioteca humana es en sí misma un 
enfoque para la generación de comuni-
dad y la negociación de las diferencias 
de una manera que podría abordar al-
gunas de las preocupaciones señaladas 
por García (2014), pero en primer lugar 
vale la pena explorar cómo las narra-
tivas que pueden hacer parte de tales 
intercambios están vinculadas a algu-
nos de los elementos tradicionales de 
la cultura.
Todos estos procesos, el evento de 
música popular, un taller de escritura, 
un recital de una editorial comunita-
ria y las bibliotecas humanas, sugie-
ren una intimidad democrática. Esto 
es importante para la comunidad, in-
cluso si en realidad estas actividades 
dependen de algunas personas que se 
comprometan con su organización y 
requieran aplicar reglas complejas para 
ser sostenibles (Hield 2010). Por el con-
trario, aquellas áreas de la cultura que 
se materializan en tecnologías y orga-
nizaciones comerciales son discutidas 
por Burgess (2006), pues en lugar de 
llegar a ser más democráticas, llegan 
a ser demóticas. Sin embargo, aunque 
muchas expresiones culturales de baja 
tecnología logran esquivar algunos de 
los procesos del mercado de consumo, 
pocas áreas de expresión cultural son 
completamente independientes de las 
tendencias dominantes en tecnología, 
difusión o distribución. El control de 
los procesos de difusión, edición y as-
pectos de la alocución son manipula-
dos por los propietarios de los medios 
de comunicación a través de los cua-
les se distribuyen; se invita a quienes 
participan en juegos en línea a desa-
rrollar contenidos, pero dentro de las 
líneas determinadas por los dueños de 
los medios. Burgess (2006) presenta la 
narrativa digital como un ejemplo de 
las formas en las cuales los individuos 
pueden producir sus propias narrativas 
y formas de expresión. Señala que las 
historias digitales contienen elementos 
de intimidad a pesar de que emplean 
temas comunes y de que son específi-
camente actos individuales de comuni-
cación; pero incluso estas están contro-
ladas y limitadas a una audiencia en su 
distribución, ya que se accede a ellas 
a través de sitios de narrativa digital. 
Del mismo modo, la música popular 
del Reino Unido se ha convertido en 
interés particular de una comunidad 
de personas. Estas comunidades son 
inclusivas, pero operan diversos clubes 
o “sesiones” que tienen normas de des-
empeño, de comportamiento e incluso 
de contenido, aunque puede haber una 
variedad de formas en las que se puede 
expresar un significado personal (Hield, 
2010). El estudio de Hield sugiere que 
la localización de algunos de estos pú-
blicos puede ser un aspecto que deter-
mine la pertenencia a una comunidad 
de música popular, su regularidad y 
la sensación común de participación, 
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algo que sus miembros regulares valo-
ran como un componente esencial de 
su vida cotidiana: así operan algunas 
reglas para preservar su comunidad.
Aplicación y conciencia
La música popular y la danza se 
han empleado en la práctica de Tera-
pia Ocupacional (por ejemplo, Con-
nor, 2000; Heathcote & Hong, 2009), 
y la participación en la música tradi-
cional ha sido un tema de investiga-
ción para los científicos ocupacionales 
(Adrian, 2013). La literatura anglófona 
es bastante escasa, pero se remonta a 
la década de 1950 (Wittkower & La 
Tendresse, 1955). Fuentes bibliográfi-
cas en español indican alguna aplica-
ción de estas formas, por ejemplo, la 
enseñanza del flamenco (De Las Heras, 
2009) y la investigación etnográfica de 
la música como componente social y 
ocupacional importante en la vida de 
las comunidades indígenas (Arango 
Peláez, Martin Nieto, & Rincón Gon-
zález, 2013). Sin embargo, como su-
giere Hammell (2009), ha habido poco 
interés en la aplicación de la música y 
las artes en Terapia Ocupacional des-
de el contenido cultural de estos me-
dios, concentrando la atención en los 
aspectos clínicos de la intervención. 
Para que estos enfoques sean útiles en 
la creación de cambios sostenibles es 
importante entenderlos en su contexto, 
prestar atención al significado que la 
música popular y la cultura puede te-
ner para los grupos y las comunidades, 
y respetar el conocimiento y la tradi-
ción que conllevan. Aunque los medios 
culturales se utilicen como parte de 
una intervención social o en el trabajo 
clínico, la preocupación por su autenti-
cidad se aplica en cualquier caso, con 
quien sea que uno trabaje, ya sea con 
una población indígena o con residen-
tes en un hogar de ancianos.
Por lo tanto, Ramírez & Schliebener 
(2009) han argumentado la necesidad 
de articular una conciencia ocupacio-
nal situada en las realidades específi-
cas de la vida diaria que se reflejan en 
el contexto cultural latinoamericano. 
Dehays, Hitchin y Vidal (2012) han ar-
gumentado esta necesidad en relación 
con la práctica centrada en la justicia 
ocupacional, por ejemplo, en la satis-
facción de las necesidades de las ma-
dres jóvenes con dificultades de apren-
dizaje y en la facilitación de la inclusión 
social de ellas y de sus hijos; Castro 
(2012), en relación con la construcción 
de historias de vida con los usuarios 
de servicios psiquiátricos, y Muñoz 
(2013), en el bienestar al trabajar con 
adultos mayores. Una característica de 
este tipo de estudios es la identificación 
y el establecimiento de conexiones con 
comunidades con necesidades com-
plejas que surgen de factores históri-
co-sociales, económicos y geográficos. 
Por ejemplo, Zerda (2004) ha señalado 
que muchas personas mayores en las 
comunidades de América Latina están 
alejadas o no pueden acceder a servi-
cios como la Terapia Ocupacional. Los 
medios culturales son una herramienta 
importante para que las personas per-
manezcan involucradas y para supe-
rar algunos de los obstáculos que, en 
otras intervenciones clínicas, surgen de 
las necesidades y condiciones frente a 
las cuales se espera que los terapeutas 
ocupacionales encuentren soluciones.
El reconocimiento de estos proble-
mas más amplios no ha sido parte de 
la formación de terapeutas ocupacio-
nales. Sin embargo, otros grupos pro-
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fesionales como el Trabajo Social están 
empezando a explorar lentes como la 
teoría de la actividad histórico-cultural 
(CHAT, por sus iniciales en inglés,) para 
articular asuntos de la práctica con 
una perspectiva social compleja (Foot, 
2001, 2014). La CHAT considera que 
los seres humanos actúan colectiva-
mente, cooperando en un “sistema de 
actividad” (Foot, 2014), un término que 
hace referencia a un proceso completo 
y complejo, no meramente a los com-
portamientos que lo componen. Así 
pues, ya que la gente se comunica a 
través del hacer, desarrolla herramien-
tas para el aprendizaje y la comunica-
ción, y tiene un enfoque comunitario 
para todo lo que hace, esto implica que 
hay muchos elementos que componen 
la actividad. Foot (2001, 2014) descri-
be cómo la CHAT tiene en cuenta las 
formas en que las experiencias son sen-
tidas y realizadas por la gente. La me-
diación de la experiencia se produce 
en las comunidades a través de herra-
mientas como el lenguaje, y finalmen-
te, las formas de expresión cultural. La 
CHAT ofrece una manera sistemática y 
crítica de entender la relación entre la 
cultura y una práctica como la Terapia 
Ocupacional, y con el tipo de prácticas 
que se desarrollan en comunidades con 
intereses específicos, como aquellas 
que se involucran en la música popular 
en el Reino Unido. Para los terapeutas 
ocupacionales, la aplicación simplista 
de una actividad como la escritura (Po-
llard, 2004) para lograr un resultado te-
rapéutico puede ignorar otros elemen-
tos importantes en la mediación de las 
experiencias. La CHAT es un vehículo 
para la exploración de las contradiccio-
nes y las tensiones dialógicas que pue-
dan surgir al usar una forma cultural 
como la música o la danza en un siste-
ma de actividad clínica. En particular, 
ofrece la posibilidad (ya que un resul-
tado probable de su uso puede ser la 
producción de cambios) de considerar 
futuros desarrollos, desde una perspec-
tiva de evolución en el tiempo. Estas 
consideraciones son importantes si los 
profesionales van a examinar cómo un 
objeto como la música puede emplear-
se como actividad y cuáles pueden ser 
sus roles al implementarla (Foot, 2014).
Proceso orgánico
Aunque estas consideraciones son 
importantes, quiero discutir específica-
mente los elementos orgánicos del pro-
ceso popular en relación con la ocu-
pación significativa para las personas. 
Cuando alguien adapta una canción 
popular con su propia versión, está 
haciendo algo que es parte natural de 
dicho proceso; por ejemplo, la adapta-
ción por parte del cantante del conte-
nido o de la interpretación para ciertas 
audiencias o propósitos. Como describe 
Hield (2010), una canción puede llegar 
a ser reconocida localmente como pro-
piedad de ciertos cantantes a través de 
un proceso en el que ellos la apropian 
luego de ensayarla y presentarla en es-
pacios comunitarios. Eyerman (2002) 
explora cómo algunas formas tradicio-
nales se fueron adaptando durante va-
rias etapas y generaciones, para final-
mente ser usadas en el movimiento de 
derechos civiles afroamericano en los 
Estados Unidos de América. El hecho 
de partir de una base de conocimiento 
tradicional que históricamente ha per-
tenecido al pueblo es una fuente de for-
taleza. Esto hace posible que se dé un 
proceso en el cual ocurren interaccio-
nes de “intelectuales orgánicos” (Ra-
ppaport, 2004, p.113) con otros grupos 
de “nuevos intelectuales”, al servicio de 
Revista Ocupación Humana •  vOl. 17 nO. 1 • 2017 • issn-e 2590-781662
lo que Gramsci denominó “la sociedad 
política” o la “sociedad civil” (1971, 
p.12). Los nuevos intelectuales lleva-
ron a cabo las funciones que requería 
la sociedad civil, pero al mismo tiem-
po se permitieron tomar una distancia 
crítica debido a su posición mediadora. 
Quienes prestan el servicio de Terapia 
Ocupacional, por ejemplo, continúan 
las funciones de estructuras hegemóni-
cas, como los sistemas de salud y de 
atención social, pero también respon-
den a las experiencias de las personas 
que reciben dicho servicio. Quizás de 
manera similar, Peloquin (2010) apun-
ta al ethos de la Terapia Ocupacional, 
un conjunto de creencias que guían la 
práctica a partir de sus necesidades, 
pero también un sentido de compromi-
so con el mundo real.
Una limitación del pensamiento de 
Gramsci (1971) es que asume que la 
gente que trabaja con los intelectuales 
no es capaz, por sí misma, de objetivar 
y críticar sus experiencias. No sería en-
tonces aconsejable mantener esta pers-
pectiva al trabajar con un grupo, como 
lo indican Mathieu, Parques y Rous-
culp (2012) respecto a la publicación 
comunitaria. Goldblatt (2007) describe 
cómo incurrir en ese error puede ge-
nerar reacciones difíciles en miembros 
de la comunidad, que demandarían un 
arduo trabajo para restablecer la con-
fianza. Las perspectivas indígenas del 
mundo real requieren una comprensión 
comprometida, no solo en términos del 
lenguaje, sino desde una visión trasver-
sal de la vida en su totalidad (Rappa-
port, 2004). Las formas culturales como 
la música son parte importante de los 
procesos de transformación social, la 
música popular ha sido, por mucho 
tiempo, un vehículo para articular pers-
pectivas críticas, alternativas, o como 
en el ejemplo de “Spencer the Rover” 
que discutiré más adelante, margina-
les. Sin embargo, este tipo de trabajo 
rápidamente revela una serie de aspec-
tos en los cuales la cultura vernácula 
se encuentra con los posibles agentes 
de cambio y sus intentos de transfor-
mación; la organización, desarrollo y 
sostenibilidad de tales aspectos requie-
re una negociación con los propietarios 
de algunos de esos espacios. Para aque-
llas personas cuyas tradiciones cultura-
les serán vehículos de una nueva tradi-
ción crítica, las habilidades formales de 
comunicación, presentación adecuada 
y contabilidad financiera pueden resul-
tar menos conocidas. Las relaciones de 
poder que resultan de que algunas per-
sonas tengan esas habilidades y otras 
no, pueden ser una fuente de sospecha 
y hostilidad, especialmente cuando es 
necesario emplear personas para orga-
nizar el trabajo en lugar de depender 
de voluntarios. Tal como lo evidenció 
Woodin (2007) al trabajar con la escri-
tura y la publicación comunitaria de la 
clase obrera: puede haber sospechas 
de que las personas de clase media se 
apropien del trabajo creativo de los 
miembros del grupo de la clase obrera 
y lo exploten para su propio beneficio, 
o como Bose (2004) argumenta, que los 
intelectuales pongan sus argumentos 
en las voces de los demás, planteando 
interrogantes acerca de la legitimidad y 
la suplantación (Eyerman, 2002).
Tradición e invención
La cultura inglesa está imbuida en 
muchos años de tradición. Sin embar-
go, lo que a menudo se transmite como 
emblemático del país es la asociación 
con la pompa y la ceremonia de la éli-
te, gran parte de la cual, en realidad, 
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fue inventada para instaurar una iden-
tidad británica en los siglos XIX y XX 
(Cannadine, 1983). Gran parte de la 
cultura tradicional de la gente del co-
mún no es estática ni fija. Las coleccio-
nes de música popular, como la edita-
da por Hall (1998), indican una gama 
considerable de formas y estilos, pero 
siglos de mestizaje han ensombrecido 
buena parte de sus orígenes. Aunque 
no se compara con la enorme varie-
dad de formas y tradiciones indígenas 
de Colombia (Gil, 2011), Hield (2010) 
y Cressy (2004) sugieren un patrón de 
reinvención continua, transmitida prin-
cipalmente por vía oral y a través de 
la interpretación. Las tradiciones de la 
música popular inglesa, el baile Morris 
y el canto de villancicos se mantienen 
en algunas comunidades, pero la rela-
ción entre el canto y la cultura cotidia-
na más amplia sugiere que el término 
“tradicional” hace referencia a un pa-
sado idealizado (Hield, 2010).
La música popular tiene sus raíces 
en la experiencia de las comunidades 
a las que pertenece y en la expresión 
de narrativas ocupacionales. Uno de 
los temas más comunes en esas expre-
siones se refiere al cambio. La música 
popular a menudo registra recorridos o 
experiencias más personales de transi-
ción, este es un elemento común en la 
naturaleza experiencial y autobiográ-
fica de la escritura de la clase obrera 
(Ragon, 1986; Vincent, 1981). Ragon, 
al escribir acerca del surgimiento de 
la literatura proletaria al final del siglo 
XVIII y en el XIX, explica como esta 
fue estimulada directamente por las 
experiencias de industrialización y el 
aumento de la confianza entre algunos 
trabajadores, pero también por viven-
cias de pobreza y privación de dere-
chos. Hay elementos en los que mu-
chas canciones populares pueden tener 
afinidad - aunque la autoría de muchas 
de ellas sea incierta. El tema de volver 
a casa es recurrente en las canciones y 
en las narrativas populares, y evoca la 
idea de la vida como un viaje. 
Spencer The Rover “who had trave-
lled Great Britain and most parts of Wa-
les5” (quien ha viajado por Gran Breta-
ña y la mayor parte de Gales)” (Pollard, 
1969, p. 67) es una balada inglesa 
ampliamente difundida, una canción 
que cuenta una historia (Roud, 2011). 
La historia de transición y cambio de 
Spencer puede tener su origen en los 
primeros años de 1800, quizás esté 
asociada con su salida del ejército o 
con la pérdida del trabajo en una de las 
nuevas fábricas de Yorkshire. Estas cir-
cunstancias pueden haber generado su 
aislamiento, su angustia mental, la re-
solución y la reconciliación que se des-
criben como: “been so reduced which 
caused great confusion/ And that was 
the reason he went on the roam” (lo 
habían diezmado de tal manera que le 
causaban gran confusión/ Y por esa ra-
zón se fue a vagar), lejos de su esposa 
y sus hijos. La manera como concluye 
la canción, cuando él llega a casa y a 
pesar de todo es aceptado de nuevo 
por su familia, es casi bíblica, como 
el cuento del hijo pródigo, al cual se 
asemeja en algunos aspectos, en tanto 
a Spencer su familia le perdona haber 
perdido su riqueza, demostrando que 
las relaciones tienen más importancia 
que lo material. Es una de mis favori-
tas - mi padre solía cantar fragmentos, 
  5 Nota de las traductoras: se conserva la canción en su idioma original, la traducción al español 
aparece entre paréntesis.  
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aunque la aprendió de un disco y la 
incluyó en una compilación de cancio-
nes populares británicas para las escue-
las que publicó en la década de 1960, 
parece un testimonio real. Spencer the 
Rover es de una época más rural, a pe-
sar de la creciente industrialización, un 
periodo en el cual resultaba más facti-
ble, incluso aceptable, “ir sin rumbo” 
y vivir como un vagabundo buscando 
trabajo donde lo encontraras; era el ini-
cio de la época de la industrialización, 
cuando muchas personas se estaban 
moviendo hacia las ciudades en busca 
de trabajo. Eso sería mucho más difícil 
de hacer hoy en día; al Spencer de hoy 
se le pediría que sentara cabeza.
Spencer the Rover ofrece una trans-
formación idílica y romántica, del 
problemático indigente al hombre de 
familia aceptado y contento. En cierto 
modo, resume una de las creencias que 
están detrás de muchas intervenciones 
culturales: que, de alguna manera, si se 
puede descubrir una base de expresión 
comunitaria, esto dará lugar a una co-
munidad utópica y a la felicidad, como 
en tiempos pasados. La evidencia histó-
rica es mucho más problemática de lo 
que indica Spencer. Otros, en el canon 
folclórico más amplio (por ejemplo, 
Hall, 1998; Roud, 2011), describen al-
gunos de los peligros que experimen-
tan las personas que trabajan: el trans-
porte, la pobreza, una amplia gama de 
delitos, malas y duras condiciones de 
trabajo, el reclutamiento forzado, así 
como la exposición a desastres y otros 
extremos que no están muy lejos de las 
voces exploradas por García (2014) o 
Echavarría (2004).
Los elementos conservadores de la 
música popular inglesa pueden hacer 
de ella un aspecto controversial de la 
cultura británica, y la mantienen como 
un medio difícil de emplear en la su-
per-diversidad (Vertovec, 2007) de la 
sociedad británica contemporánea. 
El interés en las culturas populares ha 
resurgido en varias oportunidades des-
de finales del siglo XIX. En algunos de 
esos momentos se ha tendido a inter-
pretar la música popular en términos 
útiles a los intereses contemporáneos o 
particulares de quienes buscan revivir-
la (Brocken, 2003). La música popular 
inglesa, por ejemplo, ha sido adoptada 
por ciertos renovadores como emble-
mática de una expresión nacionalista. 
Coleccionistas de los años 1920 y 1930 
trataron de recoger formas de canto y 
danza tradicionales en una perspectiva 
de extrema derecha de “blancura”, de 
un inglés robusto y rural, en ocasiones 
acompañada de una asociación esoté-
rica con “magia blanca” (Spracklen & 
Henderson, 2013; Palmer Heathman, 
2016). Esto, y una representación gene-
ralizada de los entusiastas de la música 
popular como opositores obsesivos y 
marginales al mundo moderno siguen 
siendo obstáculos para que la expre-
sión popular tradicional inglesa sea 
aceptada. La necesidad de hacer hin-
capié en lo inglés aquí obedece a la 
existencia de diferentes tradiciones po-
pulares británicas, escocesas, gaélicas, 
galesas e irlandesas, así como inglesas, 
con variaciones regionales y una gran 
cantidad de material compartido. Las 
diferencias entre ritmos, melodías y 
contenidos son evidentes, pero ha ha-
bido una tendencia particular a escu-
char, incluso en Inglaterra, más que la 
canción tradicional inglesa -tal vez por 
las razones antes descritas-, un folclor 
irlandés popularizado, a pesar de que 
a veces tenga letras románticas nacio-
nalistas y sectarias (Smyth, 2004). Este 
fenómeno pudo haberse propagado por 
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cuenta de las sesiones de música que 
realizaban los artistas irlandeses que 
emigraron a Londres en la década de 
1950 (Kearney, 2007). Esta tradición, 
por ejemplo, sobrevive en los bares ir-
landeses de Sheffield, pero se ha exten-
dido por el mundo.
Canciones para la transformación 
social
A pesar de estas cuestiones, Palmer 
Heathman (2016) sostiene que las ideas 
de transformación social, representadas 
también en estos movimientos, se ba-
saban en una apelación al pasado que 
posibilitaría un futuro utópico y comu-
nitario. La autora argumenta que los 
resurgimientos populares también bus-
caban generar una vinculación entre 
las personas inspirada por el amor a la 
nación, un punto que Kearney (2007) 
también señala en relación con una tra-
dición, menos formal, de emigrantes ir-
landeses. El futuro dependía de que las 
raíces volvieran a la vida, y esas raíces 
estaban en la tradición, la nacionalidad 
y la comunidad. De hecho, como lo 
señalan Arango Peláez, Nieto Martín y 
Rincón González (2013) en su estudio 
sobre los muiscas, la música se utiliza 
para celebrar la unidad entre un pue-
blo, su entorno y su cosmos. Aunque 
algunas de estas conexiones pueden 
resultar extrañas en los usos urbanos 
de la música popular en el Reino Uni-
do, tales raíces aún pueden celebrarse 
en los espacios comunes con el fin de 
crear comunidad (Hield, 2010; Sprac-
klen & Henderson, 2013; Palmer Hea-
thman, 2016), al igual que en Colom-
bia (Gil, 2011).
Estos espacios comunitarios son, en 
sí mismos, espacios de considerable 
cambio e influencia global (Gil, 2011). 
Dada la diversidad de las tradiciones 
musicales de Colombia, el énfasis está 
más en disfrutar y apreciar su variedad 
y las nuevas posibilidades que presen-
tan, que en ligarlas con la tradición. 
Esta es sin duda mi experiencia per-
sonal con la reproducción del folclore 
británico en los bares, y tal vez la de 
muchos artistas, no obstante, puede re-
sultar doloroso para las organizaciones 
que prefieren la música tradicional a la 
innovación (Hield, 2010; Spracklen & 
Henderson, 2013). El arraigo es esen-
cial, tanto para la identificación de 
los procesos de cambio como para el 
uso de formas y estructuras reconoci-
das como medio. Estas no pueden ser 
adaptadas de manera genuina sin res-
petar sus contextos, de lo contrario, no 
es más que explotación. Para la música 
popular sigue existiendo una tradición 
viva, como exploraremos más adelante, 
pero las tradiciones vivas en la actuali-
dad tienen una relación difícil con las 
fuerzas comerciales del mercado, las 
cuales no solo las graban e interpretan, 
sino que introducen al repertorio mate-
rial nuevo o imitativo.
Movimientos sociales y prácticas 
culturales
Tanto Brocken (2003) como Gil 
(2011) sugieren que los cambios y las 
influencias globales han sido un fac-
tor clave en el desarrollo de la música 
popular. El hecho de que algunas can-
ciones, ritmos y formas se popularicen 
sugiere que no son fijos, sino producto 
de cambios sociales. En el Reino Uni-
do ha habido una cierta resistencia a 
la influencia extranjera y comercial, lo 
que resulta en lo que Hall (1998, p.5) 
ha llamado “moralismo cultural”, una 
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insistencia alienante en un tradiciona-
lismo fijo (Brocken, 2003). Estas ten-
siones hacen parte de un proceso en 
el cual las acciones de cambio están 
vinculadas a movimientos sociales, es-
pecialmente a aquellos que tienen un 
propósito creativo y cultural en torno 
a la generación de una identidad co-
lectiva (Melucci, 1985; Martin, 2002). 
Naturalmente estas nuevas formula-
ciones de identidad colectiva son en-
samblajes sociales complejos y frágiles 
a la vez, que requieren que quienes se 
adhieren a ellos los repitan y definan 
con el fin de mantenerlos vivos, como 
en el caso del moralismo cultural que 
sin duda moldeó mi interés por la mú-
sica. Mientras en la década de 1960 
otros niños crecieron con los Beatles 
y Motown, yo crecí con la música po-
pular tradicional de The Watersons (ej. 
1965) y Shirley Collins (ej. 1967). En 
las clases de música de la escuela pri-
maria en las que aprendíamos cancio-
nes populares, me decepcionaba que 
se esperara que las cantáramos con 
una armonía convencional y no con 
las voces naturales, a veces deliberada-
mente “naturales”, que acostumbraba a 
escuchar en el tocadiscos de papá.
Este tipo de música todavía se toca 
ocasionalmente en los bares, junto a 
melodías más populares que se han 
adoptado democráticamente en el re-
pertorio popular; lo “popular” desafía 
cualquier categorización (Hield, 2010). 
Como Gil (2011) lo argumenta respecto 
a Colombia y Hield (2010) lo sugiere 
para Inglaterra, la variedad de tradicio-
nes disponibles en un contexto musical 
globalizado invita a los jóvenes a expe-
rimentar y a las generaciones mayores 
a ceder ante la disonancia. 
La música popular es ecléctica, es 
ante todo variación. Existen múltiples 
versiones de canciones, incluyendo 
algunas que parecen ser mezclas de 
versos estándar. Las mismas palabras 
pueden ser compartidas por las letras 
de diferentes canciones, otras cancio-
nes pueden ser interpretadas usando 
diferentes melodías. Como algunos 
cuentos populares, ciertas canciones 
populares han viajado alrededor del 
mundo.  Cualquiera que cante una 
canción debe ser capaz de mantenerla 
viva a través de su propia interpreta-
ción (Hield 2010), algo que mi padre 
llamaba “el proceso popular” (Pollard, 
1969). Este cambio, adaptación y rein-
vención del contenido en sí mismo 
como acción social (Eyerman, 2002; 
Gil, 2011) es, además de la acción de 
cantar e interpretar, un aspecto cultu-
ral importante de la ocupación (Gua-
jardo & Mondaca, 2016), así como 
la expresión de la vida cotidiana, de 
los acontecimientos importantes de la 
vida y de la experiencia del cambio.
Bibliotecas Humanas
Este aspecto del descubrimiento de 
nuevas posibilidades culturales, y la 
aceptación y el interés por la diversidad 
han sido importantes para otros movi-
mientos relacionados con la expresión 
cultural. El movimiento editorial co-
munitario del Reino Unido tenía que 
ver con la celebración de los lugares y 
con el descubrimiento de sus culturas 
e historias; se llevó a cabo en espacios 
como salones comunales, bares y libre-
rías (Morley y Worpole, 2009).
Un desarrollo más reciente que sur-
ge a partir de los relatos de la gente del 
común es la Biblioteca Humana. Este 
enfoque dialógico no ha sido abordado 
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en la literatura de Terapia Ocupacional, 
aunque algunas bibliotecas públicas 
han desarrollado proyectos en torno a 
intervenciones comunitarias. Little, Ne-
mutlu, Magic y Molnár (2011), y Little 
y Abergel (2013) describen la Biblio-
teca Humana como un medio a través 
del cual “libros” humanos pueden ser 
tomados en préstamo por los lectores 
durante cortos períodos de tiempo. Los 
libros pueden tener títulos como “dro-
gadicto”, “solicitante de asilo” o “guar-
dia de tráfico”, pero deben ser simples 
y transmitir la principal experiencia 
que estén dispuestos a compartir al in-
teractuar con los lectores. El proceso de 
“préstamo” es mediado por un “biblio-
tecario”, un “casamentero” que asigna 
los libros a los lectores, y por los au-
xiliares de biblioteca, quienes explican 
su funcionamiento a quienes quieren 
ser lectores. Los libros se asignan a los 
lectores, pero ambos pueden hacerse 
preguntas entre sí. Las personas pueden 
aprender unas de otras a través de la 
conversación, con el objetivo de com-
partir puntos de vista y experiencias 
personales, tomar conciencia y superar 
sus prejuicios y estereotipos. Las bi-
bliotecas humanas ofrecen interacción 
a través del diálogo, más que historias, 
lo que de alguna manera compensa las 
preocupaciones expresadas por García 
(2014) en relación con el contenido 
narrativo; sin embargo, pueden no ser 
aplicables a algunas situaciones, por 
ejemplo, cuando las personas recien-
temente han experimentado hechos 
traumáticos. Los eventos de bibliotecas 
humanas pueden ligarse a otros tales 
como festivales de rock o congresos ju-
veniles, o asociarse con eventos de la 
comunidad. Garbutt (2016) describe la 
organización de bibliotecas humanas 
en asociación con un incremento del 
nacionalismo en Australia alrededor 
del conflicto en Afganistán. No hay 
temas, los eventos de la biblioteca no 
se organizan en torno a temas indivi-
duales, grupos o ideologías; el enfo-
que permite que cualquier persona que 
pueda experimentar prejuicios pueda 
hacer parte en forma de libro, siempre 
y cuando esté dispuesta a compartir sus 
experiencias con un lector. El énfasis 
está en la inclusión sobre la exclusión, 
pero requiere de capacidad para com-
partir, desafiar los prejuicios y ser desa-
fiado; por lo tanto, debe llevarse a cabo 
en un espacio público que permita el 
desarrollo de múltiples discusiones. 
Goebel (2011) informa que es im-
portante tener una sesión de orienta-
ción para las personas que se ofrecen 
como voluntarias para ser “libros”, de 
modo que puedan gestionar y ensayar 
las narraciones de las experiencias que 
van a contar de manera más efectiva. 
Tal vez sea la primera vez que las están 
contando, y aunque es posible  recha-
zar ciertas preguntas, la situación po-
dría dar un giro inesperado. Little, Ne-
mutlu, Magic y Molnár (2011) ponen 
de manifiesto que la metodología de la 
Biblioteca Humana debe seguirse cui-
dadosamente, esto es importante para 
la seguridad de los participantes.
Los eventos de la Biblioteca Huma-
na se han organizado en centros edu-
cativos con el fin de ampliar entre los 
estudiantes sus perspectivas respecto a 
posibles fuentes de información, y pue-
de ser un precursor de otros procesos 
de asociación en el desarrollo de pro-
yectos comunitarios. Una ventaja con-
siderable de este enfoque dialógico es 
que las personas no tienen que saber 
leer o escribir, ni requieren un excelen-
te dominio del idioma, necesitan tener 
la voluntad de compartir e intercambiar 
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experiencias auténticas. Una de mis co-
legas está organizando eventos de bi-
bliotecas humanas con los usuarios de 
salud mental y cuidadores en el pueblo 
de Sleaford, Lincolnshire. Ella ha des-
cubierto que para tales grupos quizás 
se requiera adaptar ciertas partes del 
proceso, por ejemplo, ser un “libro” 
durante 15 minutos y no durante 30, 
como se sugiere en las directrices; esto 
asegura un intercambio suficiente, sin 
correr el riesgo de quedarse sin tema 
de conversación. Los “libros” pueden 
necesitar un descanso entre un présta-
mo y el otro, los descansos frecuentes 
incrementan las oportunidades de tra-
bajo en red. Sin embargo, tratar de es-
timar cuántas personas van a participar 
en un evento que se divulga de boca 
en boca y con métodos de difusión de 
bajo costo, es imposible. Se necesita 
entonces una flexibilidad planificada, 
puede ser necesario intercambiar los 
roles de “libros” y “lectores”, de modo 
que todo el mundo pueda participar 
de diferentes maneras. Coordinar un 
evento de este tipo implica compro-
meterse con un proceso incierto, pero 
orgánico. Es una aventura, una explo-
ración; el proceso en sí mismo supone 
un elemento de asunción de riesgos y 
de confianza. Inclusive, puede llevar a 
descubrir a los intelectuales orgánicos 
de la comunidad.
Conclusión
La cultura puede ser vista como 
la expresión o el producto del hacer 
colectivo que resulta del enfoque de 
la comunidad en el propósito huma-
no. Allí donde las intervenciones ocu-
pacionales se usan para promover la 
salud, puede cobrar importancia que 
sean auténticas respecto a las expe-
riencias de las personas a las que in-
volucran, especialmente que parezcan 
reales en el contexto en el que se desa-
rrollan, para que tengan afinidad con 
las prácticas sociales transformadoras, 
pero no tanto que resulten restrictivas. 
Las culturas de Colombia y el Reino 
Unido son distintas, pero es importan-
te apreciar el contenido y la integridad 
de estas formas, así como su capaci-
dad de innovación, adaptación y cam-
bio como culturas vivas.
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